
INTRODUCCIÓN Y PROPÓSITO

La excavación de la factoría púnica de Na
Guardis (Mallorca) ha generado un número de
hallazgos cerámicos verdaderamente notable. Su
posterior estudio (Guerrero, 1993) nos obligó a
establecer una sistematización basada en el
siguiente esquema de trabajo:

GRUPOS CERÁMICOS

Representan conjuntos funcionalmente
coherentes. La inclusión de un recipiente en el
grupo se hace por considerar que su función
básica es la que se propone, sin que ello natural-
mente excluya usos polivalentes y secundarios
ocasionales. 

TALLER, FÁBRICA O “CLASE”

Cada grupo está dividido a su vez en función
de los talleres o fábricas de origen, entendiendo

por tales las distintas áreas de origen o produc-
ción. En este aspecto, las cerámicas de origen
ebusitano constituyen la inmensa mayoría del
mobiliario cerámico. Bajo la denominación de
“fábricas púnicas no ebusitanas” se agrupan todas
las producciones que tienen su origen en áreas de
dominio púnico. Siempre que se pueda concretare-
mos el área de producción de la forma más explí-
cita posible, con fórmulas como púnico-sarda,
púnico-mauritana, púnico-maltesa, etc. La denomi-
nación de cartaginés o fábrica cartaginesa se
reserva exclusivamente para las producciones del
área cartaginesa metropolitana, es decir, Cartago y
su región.

SERIES

En cada grupo funcional la serie recoge
aquellos recipientes que tienen cierta correspon-
dencia formal básica y una utilidad funcional muy
próxima, por ejemplo, cuencos, platos, fuentes,
etc. Dentro de cada serie el estudio se sistema-
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tiza en función del orden tipológico correspon-
diente.

Queremos presentar aquí uno de estos gru-
pos cerámicos. El constituido por la cerámica de
cocina, no para cocinar o guisar (Guerrero, 1988;
1995), que son recipientes especialmente conce-
bidos para resistir la acción continuada del fuego
en las frituras y cocidos. Ahora trataremos sólo
aquellos recipientes destinados a la preparación
de alimentos que no implica el empleo directo del
fuego, bien sea para la manipulación previa al
guiso, la mezcla, el adobo, etc., o para su con-
sumo directo en la mesa como recipiente comuni-
tario. Este grupo cerámico básicamente está
formado por dos series de instrumentos: los mor-
teros y las fuentes. Los primeros destinados a
molturar y/o machacar determinados alimentos,
para lo cual están frecuentemente provistos en su
fondo interno de estrías o partículas abrasivas.
Algunos pueden tener también un pico o verte-
dero, lo que nos vendría a indicar que una vez
molturados se les añadía líquidos o salsas. Las
fuentes estarían destinadas también a mezclar y
amasar alimentos que no requieren ser machaca-
dos o molturados. Eventualmente pueden utili-
zarse también como recipiente de uso comunitario
en la mesa, del que se sirven individualmente los
comensales, o bien se come directamente de él.
Los estudiaremos agrupados según las fábricas o
talleres de origen.

FABRICA EBUSITANA

PLATOS MORTEROS (Figs. 1; 2, 6-8)

Es uno de los instrumentos más característi-
cos de la cocina ebusitana. Son muy abundantes
en la factoría púnica de Na Guardis, mientras que
en contextos indígenas tiene una presencia muy
esporádica. Esta situación parece indicar con toda
claridad que se trata de recipientes para uso parti-
cular de los moradores de la factoría y de escasa
difusión en el resto de la isla. Seguramente debido
a que las tradiciones culinarias de los colonos no
llegaron a extenderse al mundo indígena. Lo mismo
ocurrió con la cerámica para cocinar, que tampoco
fue aceptada en ambientes indígenas (Guerrero,
1988, 393-416; 1995).

Se trata de recipientes de gran diámetro,
abiertos, que adoptan la forma de grandes platos
más o menos profundos. Sus características morfo-
técnicas son las siguientes:

Un labio ancho de desarrollo horizontal que

tiene diversas variantes: labio curvo ligeramente
colgante (Figs. 1, 2; 2, 6-7); ondulado (Fig. 1, 2-4-
5); horizontal (Fig. 2, 8); o inclinado hacia arriba
(Fig. 1, 1).

La base es siempre maciza y sólida, con el
centro ligeramente rehundido de forma que no
apoya toda la superficie. Son muy poco frecuentes
las bases con pie y en los casos en éste aparece es
muy grueso con el disco del fondo también de gran
espesor.

La superficie de reposo puede adoptar las
siguientes modalidades:

1) Plana o ligeramente rehundida pero lisa
(Fig. 2, 8).

2) Con fuertes estrías concéntricas (Fig. 1,
1-2-3).

3) Base con estría en espiral (Fig. 1, 4).
4) Pie o base con uno o dos amplios surcos

(Fig. 2, 6-7).

El fondo interno tiene un tratamiento distinto
ligado seguramente al uso concreto del recipiente:

1) Morteros con el fondo interno liso. Proba-
blemente estaban destinados sólo a la función de
mezclar alimentos y condimentarlos o aliñarlos
(Fig. 2, 6-7-8).

2) Morteros con elementos abrasivos en su
fondo interno. Debían estar destinados a triturar
alimentos con la presión y movimiento de una
maza seguramente de madera. Los elementos
abrasivos del fondo interno pueden ser de dos cla-
ses: a) Partículas ferruginosas adheridas a la arci-
lla (Fig. 1, 1-2); b). Estrías de sección cuadrada
(Fig. 1, 3-4) o triangular (Fig. 1, 5).

Algunos ejemplares presentan agujeros para-
lelos en el labio, efectuados antes de la cochura,
con el evidente propósito de pasar por ellos un cor-
dón y mantenerlos colgados de las paredes (Figs.
1, 4; 2, 6).

Por lo que respecta a las características téc-
nicas, es necesario señalar la absoluta identidad
entre las arcillas de los morteros y de las ánforas
ebusitanas. El mismo proceso artesano: decanta-
ción; mezcla de desgrasante; tipo de cocción;
dureza; coloración; etc., se empleó para la fabrica-
ción de las ánforas y de los morteros.

La arcilla se presenta bien depurada, con
desgrasante muy menudo que incluye pequeños
corpúsculos brillantes, difíciles de observar a
simple vista, así como algunas partículas calizas
que a veces hacen saltar pequeñas lascas de
arcilla. El color se centra en tonalidades ocres y
ocres rosados. Carecen de engobe a diferencia
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de sus equivalentes cartagineses. Las arcillas
grises con patinas ocres o rosáceas, descritas en
muchos trabajos que estudian morteros de pro-
cedencia marina, son en realidad alteraciones
sufridas por la arcilla en el medio marino y nada
tienen que ver con las características originales
de estas cerámicas. Este fenómeno no se da
nunca entre los hal lazgos de excavaciones
terrestres, salvo casos de clara cocción irregular,
entonces pueden aparecer coloraciones verdo-
sas o grisáceas.

La fabricación de morteros ebusitanos
(Ramón, 1990-1991, 247-285, figs. 8, 12) de labio
horizontal, fondos externos estriados e interno con
partículas abrasivas está bien documentada en
los depósitos I y II del taller AE-20 del barrio alfa-
rero de la ciudad de Ebusus. Los contextos en los
que aparecen se fechan desde mediados a fines
del siglo IV aC.

Como ya se ha dicho, constituye un tipo de
recipiente muy abundante en todos los horizontes
cronológicos de la factoría púnica de Na Guardis
(Guerrero, 1984; 1993), que experimenta pocos
cambios morfológicos en el transcurso del tiempo.
Si acaso, podría apuntarse que los morteros de
labio inclinado hacia arriba (Fig. 1,1) no se docu-
mentan ya en los contextos de abandono de la
factoría, mientras que es posible encontrarlos en
la segunda mitad del siglo III aC. Los de labio hori-

zontal, curvado u ondulado dominan el panorama
cronológico del siglo II aC, aunque debe tenerse
en cuenta que ejemplares con labio perfectamente
horizontal se documentan ya en el siglo IV aC en
las alfarerías ebusitanas ya citadas.

También en Mallorca, la factoría indígena del
Turó de Ses Beies ha proporcionado un magnífico
ejemplar de labio ondulado y agujeros de suspen-
sión en el labio (Camps, Vallespir, 1974), datado en
el siglo II aC. Por lo que respecta a Menorca, ha
sido el fondeadero de Cales Coves el yacimiento
que ha permitido conocer el mayor número de
especímenes completos de la isla, aunque sin posi-
bilidad de datación precisa. Todos los ejemplares
de este yacimiento menorquín que hemos podido
revisar en el Museo de Menorca son de proceden-
cia ebusitana (Belén, Fernández-Miranda, 1979,
fig. 34).

Tiene un gran interés la difusión de estos
morteros fuera de las Baleares, pues sin duda la
exportación de cerámica común ebusitana a zonas
donde la producción alfarera alcanzaba altas cotas
de perfección indica una intensidad de contactos
comerciales digna de tenerse en cuenta a la hora
de valorar adecuadamente la expansión comercial
ebusitana. Su difusión por la costa levantino-cata-
lana es paralela a la presencia de ánforas púnicas
de Ibiza. Seguramente los morteros y otras cerámi-
cas ebusitanas constituían parte de la carga “opor-
tunista o parasitaria” que completaba el flete de

CERÁMICA DE COCINA EN LOS ASENTAMIENTOS COLONIALES PÚNICOS DE MALLORCA

209

Figura 1. Platos morteros de fábrica ebusitana.

Figura 2. 6-8.- Platos morteros de fábrica ebusitana. 9.- Mortero
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verdadero interés comercial, en este caso el vino
y/o aceite ebusitano.

Entre los ejemplares documentados fuera de
las Baleares sólo nos referiremos a aquellos en que
el origen ebusitano está bien garantizado. Tenemos
constatada la presencia de varios ejemplares en el
yacimiento catalán de S’Argilera (Baix Penedés),
donde aparecen amortizados en dos silos con cerá-
micas del siglo IV aC, entre ellas ánforas ebusita-
nas PE-14. Ambos silos debieron quedar en desuso
y amortizados hacia el 350 aC (Sanmartí, Santa-
cana, Serra, 1984, lám. 2, 8; 8, 49-51, 53). La situa-
c ión  de  S ’A rg i l e ra  se  rep i te  en  bas tan tes
yacimientos catalanes en los que las ánforas PE-14
están acompañadas de morteros también ebusita-
nos (Sanmartí, 1991, 119-137, fig. 3, 8). Así ocurre,
por ejemplo, en el poblado de la Penya del Moro
(Barberá, Morral, Sanmartí, 1979, 12) donde apa-
rece un ejemplar de mortero ebusitano y ánforas
PE-14.

En contextos algo más tardíos, dentro del
siglo III aC, está documentada su presencia en el
Puig Castellet de Gerona (Pons, Toledo, Llorens,
1981, 224), en un ambiente en el que también apa-
recen ánforas ebusitanas PE-16. 

En los contextos de la destrucción de Cartago
Nova, provocados por el asalto de Escipión (Gue-
rrero, Martín, Roldán, 1988; Martín, Roldán, 1991)
el 209 aC, han aparecido morteros ebusitanos, aún
inéditos, algunos con las características partículas
ferruginosas en su interior y la base con estrías
concéntricas. Naturalmente los especímenes más
numerosos proceden de talleres cartagineses,
idénticos a los que después estudiaremos.

A fines del siglo III aC se sitúan también algu-
nos ejemplares aparecidos en Sagunto (Aranegui,
Chiner, Hernández et alii, 1985), y ya en el siglo II
aC, asociado a campaniense A, otro ejemplar com-
pleto procedente de la ciudadela de Rosas (Martín,
Nolla, 1979, 308).

MORTEROS CON VERTEDERO (Fig. 2, 9)

Entre los hallazgos del fondeadero Norte de
la factoría de Na Guardis (Guerrero, 1984, 67, fig.
25, 7), seguramente formando parte del carga-
mento del navío púnico ebusitano hundido hacia
mediados del siglo II aC, apareció un mortero (Fig.
2, 9) que, a juzgar por sus características técnicas,
deberíamos incluirlo entre los productos cerámicos
salidos de los alfares de Ibiza. Sin embargo es el
único ejemplar que conocemos provisto de verte-
dero, por ello la atribución ebusitana de su origen
deberá quedar a la espera de confirmación a partir

de nuevos hallazgos que ratifiquen o desmientan
esta posibilidad.

Es un modelo que imita los ejemplares itálicos
(Hartley, 1973), aunque en un formato mas redu-
cido. Presenta un labio colgante muy distinto al
característico de los prototipos itálicos.

Por ahora sólo es posible establecer un
momento seguro de su uso, que se sitúa hacia
mediados del siglo II aC.

FUENTES (Fig. 3, 10-11)

Otros recipientes destinados con toda proba-
bilidad a preparar los alimentos mezclándolos y
adobándolos, y seguramente también para servir-
los en la mesa como recipiente central común de
los comensales, son las fuentes. La escasa solidez
de las paredes de estas vasijas no parece permitir
la posibilidad de machacarlos. También la ausencia
de partículas abrasivas en su interior parece des-
cartar esta última función.

Morfológicamente estas fuentes ebusitanas
se caracterizan por su forma troncocónica invertida
y una boca de gran diámetro. Se sustentan sobre
un repie anular de estructura similar a la pseudo-
campaniense ebusitana (Amo, 1970; Guerrero,
1980; 1993). El fondo externo puede también pre-
sentarse con estrías circulares concéntricas o en
espiral (núm. 10), similares a la de los morteros ya
estudiados. El borde se remata con un labio engro-
sado y reborde interno, del que parten dos aside-
r o s  e n  f o r m a  d e  l e n g ü e t a  o  m u ñ ó n  p l a n o
rectangular.

Su presencia en la factoría de Na Guardis
está bien documentada en los ambientes cronológi-
cos del siglo II aC. Aparecen entre los restos del
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cargamento del navío púnico ebusitano hundido
hacia el 150 aC (Guerrero, 1984, fig. 25, 2-3) y en el
contexto de abandono de la habitación 2 hacia 130-
120 aC (Guerrero, fig. 64, 5), por citar dos de los
más representativos.

Fuera de Mallorca, los paralelos más cerca-
nos los tenemos en el fondeadero de Cales Coves
de Menorca (Belén, Fernández-Miranda, 1979, fig.
34, 5). De las alfarerías urbanas de Ebusus conoce-
mos algunos ejemplares fragmentarios hallados en
el ya citado (Ramón, 1990-1991, fig. 6) taller alfa-
rero AE-20, aunque sin duda se trata de especíme-
nes más antiguos.

Su difusión fuera de las Baleares, a diferencia
de lo que ocurre con los morteros, es prácticamente
desconocida, se puede señalar, no obstante, cierta
similitud formal/funcional con las fuentes cartagine-
sas de labio carenado (Lancel, 1987).

FÁBRICAS PÚNICAS NO EBUSITANAS

En menor porcentaje aparecen en los con-
textos coloniales de Mallorca instrumentos de
cocina que proceden de alfares no ebusitanos.
Casi todos fabricados en el área metropolitana de
Cartago.

El equipo de cerámica púnica no ebusitana,
presente en yacimientos mallorquines, se puede
agrupar en las siguientes series: a) Grandes platos
morteros; b) Fuentes; c) Pequeños cuencos.

MORTEROS ÁPODOS (Fig. 4, 12-13-14)

El grupo de morteros ápodos lo constituyen
recipientes abiertos en forma de grandes platos
profundos con paredes espesas y provistos de

labios simples, curvos y colgantes. Un importante
lote de estos recipientes proviene del barco del
Sec (Arribas, Trias, Cerdá, de Hoz, 1987, 514-
517, fig. 3), entre cuyo cargamento aparecen en
un número excesivamente alto como para consi-
derarlos exclusivamente vajilla de la tripulación.
No se trata de un caso excepcional, los morteros
suelen constituir una de las cargas “parasitarias”
que acompañan a los cargamentos anfóricos, el
fenómeno se repite en épocas y circunstancias
diversas. Ocurre también con los morteros ebusi-
tanos, que los encontramos, como ya hemos visto,
asociados siempre a las ánforas de Ibiza. Trans-
portes marítimos en los que la carga principal
sean los morteros constituyen un fenómeno
excepcional, que sólo se ha podido documentar
con claridad en el caso del barco Dramnot-D
(Jomcheray, 1972) y en el de Mehellia Bay (Frost,
1969).

También la correspondencia entre los aspec-
tos técnicos alfareros de los morteros y de las ánfo-
ras de igual procedencia es aquí perfecta. Las
mismas arcillas con las mismas texturas, coloración
y engobes nos permiten pensar que no sólo eran
fabricados por los mismos talleres, sino que tam-
bién se aprovechaba el mismo proceso de selec-
ción y decantación de la arcilla. Tal vez ello haya
sido una de las causas que propició una exporta-
ción conjunta.

La arcilla de los morteros del Sec presenta
una identidad perfecta con la primera de las series
de ánforas cartaginesas Maña C-1A (Guerrero,
1986, 149, fig. 1), que cargaba dicho navío.

El lote de morteros del Sec tiene sus mejores
paralelos en la nave de Porticello, donde se docu-
menta la existencia de ejemplares idénticos (Eise-
man, 1979, 88, fig. 3, 20), precisamente también
ligados al transporte ánforas C-1A. Morteros muy
similares los tenemos igualmente en Terrasini,
Sicilia (Giustolisi, 1975, 31-43). Es posible que
algún ejemplar aparecido en Cartago (Lancel,
1982, 56-57, f ig. 66, 37), en contextos de la
segunda mitad del siglo IV aC y primera del III aC,
corresponda realmente al mismo tipo que los del
Sec.

Este tipo de plato-mortero característico del
siglo IV y primera mitad del III aC no se ha docu-
mentado en las excavaciones terrestres de la fac-
toría de Na Guardis, ni en otros yacimientos
isleños.

MORTEROS CON PIE (Fig. 5, 15-18)

Uno de los morteros procedentes del Sec
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(Fig. 4, 15) se aparta tipológicamente del lote
estudiado con anterioridad, se trata de un mortero
de similares características que los anteriores,
aunque con una base de superior diámetro que se
apoya sobre un reborde o resalte que hace las
veces de pie. Tiene también un labio horizontal,
en lugar del curvo que caracteriza al grupo ante-
rior.

Los platos morteros documentados en las
excavaciones de la factoría de Na Guardis (Fig. 5,
17-18) corresponden a tipos que con toda seguri-
dad proceden de talleres cartagineses metropoli-
tanos .  Seguramente  un  es tad io  evo lu t i vo
intermedio entre los especímenes del siglo IV aC,
bien representados en los ya estudiados del Sec,
y los más tardíos de labio ondulado y/o carenado
del siglo II aC, lo encontramos en los ejemplares
de labio curvo simple y base discoidal plana que
cargaba la nave Cabrera-II (Cerdá, 1978, fig. 38-
39), datada a fines del siglo III aC. A este espectro
cronológico pertenecen también algunos ejempla-
res, sin duda fabricados en Cartago, aparecidos
en los niveles de destrucción de Cartagena (Mar-
tín, Roldán, 1992) tras el asalto de Escipión el 209
aC. Aquí empiezan ya a alternar con tipos de labio
más desarrollado (Martín, Roldán, 1991) idénticos
a los ejemplares de Na Guardis.Los ejemplares
más tardíos, aunque anteriores en cualquier caso
al 146 aC, se caracterizan desde un punto de vista
morfotécnico por tener un labio muy desarrollado
de perfil ondulado o quebrado (Fig. 5, 17-18) y una
base en forma de placa circular, ligeramente hun-

dida en el centro, que proporciona la apariencia de
un falso pie.

Las arcillas en las que están fabricados son
ásperas, muy arenosas, duras, de colores rosados
o rojizos, con los núcleos a veces grisáceos y engo-
bes de colores amarillentos, más o menos intensos,
blanquecinos en algunos casos y, muy frecuente-
mente, con tonalidades verde oliváceas. 

Es un tipo de arcilla y de engobe también muy
característico de las ánforas Maña C-1/2 y C-2A.

Son abundantes, como es obvio, entre los
instrumentos domésticos de Cartago y muy bien
documentados en la colina de Byrsa (Lancel,
1979, 219, fig. 63, 16; 1982, fig. 20, 1-2, 43; 1987,
pl. 2), donde son frecuentes sobre todo en los con-
textos del siglo II aC y en los de la destrucción de
la ciudad el 146 aC. Como es natural aparecen
también en otros enclaves de la ciudad (Stager,
1978, fig. 3, 27).

FUENTES

DE LABIO CARENADO (Fig. 6, 19-21)

En real idad se trata de un instrumento
doméstico muy próximo a los morteros, fabricados
con las mismas arcillas y en los mismos talleres,
aparecen normalmente asociados en los en los
mismos contextos.

La diferencia formal básica entre morteros y
fuentes de labio carenado está en las dimensiones,
las fuentes tienen un diámetro mayor que los morte-
ros y, sobre todo, una profundidad sensiblemente
superior. Los labios son algo más largos y con care-
nas más acentuadas. Se suelen sustentar sobre un
pie y no sobre una base discoidal relativamente
plana, como ocurre en el caso de los morteros.

En Cartago (Lancel, 1982, 40-41, fig. 43; 129,
21-22; 1987, pl. 14) estas fuentes aparecen normal-
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mente asociadas a los morteros antes estudiados, y
es a veces difícil distinguir ambos tipos de recipien-
tes cuando se presentan en estado muy fragmenta-
rio. Están bien documentadas en estratos de la
segunda mitad del siglo III aC (Vegas, 1987, fig. 4,
56), llegando hasta el momento de destrucción de
la ciudad (Vegas, 1987, fig. 3, 36) en 146 aC.

BIANSADAS (Fig. 7, 22-23)

En las excavaciones de Na Guardis hemos
podido documentar la existencia de un segundo
tipo de fuente profunda con labio alto y vertical, que
se une al cuerpo mediante una carena pronun-
ciada. Están provistas de dos asas, las cuales se
insertan en sentido vertical en la parte superior del
labio y en la carena. Se asientan sobre un pie recto
ligeramente inclinado hacia fuera. El mismo tipo se
presenta en dos formatos distintos.

Están fabricadas en una arcilla con desgra-
sante arenoso, de tacto áspero, núcleo rojizo y
superficie externa ocre oliváceo o amarillo verdoso.
Las arcillas son, en apariencia, similares a las ánfo-
ras Maña C-2A.

Los dos ejemplares que estudiamos aquí pro-
ceden de los sectores del fondeadero de Na Guar-
dis sin contexto determinado. En tierra no tenemos
detectada su presencia, por lo que pueden conside-
rarse recipientes muy poco frecuentes.

No conocemos paralelos exactos que nos
permitan un estudio más preciso de este tipo cerá-
mico. Los ejemplares más próximos los encontra-
mos en Cartago (Lancel, 1982, 28, fig. 21, 10; 1987,
pl. 14) con labios ligeramente distintos, aunque con
una forma general muy próxima a los de Na Guar-
dis. P. Bartoloni señala una fuente similar como una
de las formas características de la cerámica fenicia
de uso doméstico (Bartoloni, 1988, 492-510). En

cualquier caso se trata de un recipiente de cocina
aún bastante mal conocido.
CUENCOS

Entre los instrumentos de uso doméstico no
ebusitanos debemos contar también con dos tipos
de cuencos: uno de labio vertical y cuerpo carena y
otro de labio bífido. Los incluimos en este apartado
por estar fabricados con arcillas y técnicas alfareras
propias de las cerámicas de cocina. En cualquier
caso tienen una presencia muy esporádica en los
yacimientos mallorquines.

DE LABIO VERTICAL (Fig. 8, 24)

Se trata de un recipiente de pequeño tamaño,
con el cuerpo trococónico y ápodo. Está fabricado
en una arcilla bien depurada, fina, de color ocre
rosado con zonas amarillentas de tonos oliváceos.

Es un tipo de cuenco realmente raro en
Mallorca, del que sólo conocemos este ejemplar
incompleto, al que seguramente le falta un asa hori-
zontal. En Cartago (Lancel, 1987, pl. 8) son fre-
cuentes estos cuencos monoansados, ápodos o
con pie, en distintas variantes, algunas de ellas
idéntica (Lancel, 1982, 38-41, fig. 41; 1987, pl. 8) a
la de Na Guardis.

DE LABIO BÍFIDO O ESCALONADO (Fig. 8, 25)

Otro tipo de cuenco de cocina es un ejemplar
incompleto, tal vez también ápodo como el anterior.
Su forma es la de un casquete esférico rematado
por un borde bífido.

No tenemos paralelos exactos que permitan
un estudio más detallado de este tipo cerámico, el
ejemplar de Na Guardis apareció en la excavación
del sector exterior de la cerca defensiva y por lo
tanto no puede fecharse con precisión, aunque el
siglo II aC sería el encuadre cronológico más pro-
bable.

INSTRUMENTOS DE COCINA NO PÚNICOS

MORTEROS CON VERTEDERO (Fig. 9, 26-27)

Entre los instrumentos de cocina aparecidos
en yacimientos coloniales, no adscribibles a talleres
púnicos, tenemos dos morteros con vertedero que
fueron hallados en la excavación del fondeadero
(Guerrero, 1984, 67, fig. 25). Este tipo de mortero,
de paredes robustas, pesado, con borde engrosado
y moldurado, al que a veces se le añaden unos asi-
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Figura 7. Piezas biansadas.
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deros rizados, tiene sus antecedentes formales en
modelos áticos presentes en el ágora de Atenas
(Sparkes, Talcott, 1970, 370, pl. 92) desde fines del
siglo V aC, aunque su producción y difusión en
Occidente (Hartley, 1973) está ligada a la expan-
sión de los productos itálicos de época tardorrepu-
blicana y augústea.

Los morteros con vertedero constituyen uno
de los útiles cerámicos más comunes en las coci-
nas romanas. Bien documentados en Albintimilium
(Lamboglia, 1979, 60-62, fig. 29) y Ampurias (Aqui-
lué, Mar, Nolla, et alii, 1984, 458-459). Presente
también en los campamentos militares romanos
(Vegas, 1973, 28-34, figs. 8, 9), como por ejemplo
en el de Castra Caecilia abandonado el 93 aC (Bel-
trán, 1974; 1976).

Su difusión fuera de Italia parece correr
pareja a la distribución y expansión de las ánforas

Dressel 1 A/B y cerámica campaniense B, como
parece indicar el barco de la Colonia de Sant Jordi
A (Cerdá, 1980, 62-63). En contextos contemporá-
neos en tierra los encontramos, a título de ejemplo,
en el poblado ibérico de Burriac (Miró, Pujol, Gar-
cía, 1988, 90, núm 770) y en Olbia de Provenza,
donde son muy abundantes y algunos seguramente
de fabricación local (Bats, 1988, pl. 40, 41, 52).

Conocemos un barco mercante cuya carga
principal la constituían morteros, entre ellos el tipo
con asidero rizado (Joncheray, 1972). Este tipo de
cargamento no parece ser frecuente, pues lo nor-
mal es que constituyan partidas comerciales com-
p lemen ta r i as  de  l as  g randes  empresas
exportadoras de vinos itálicos.
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LÁMINA I

1-3.- Morteros ebusitanos con distintos tipos de superfície de apoyo. 4.- Detalle de las partículas ferruginosas
en el interior.
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LÁMINA II

1.- Mortero cartaginés. 2.- Fuente cartaginesa. 3.- Fuente ebusitana.
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LÁMINA III

1.- Mortero con vertedero de posible origen ebusitano. 2-3.- Morteros con vertedero itálicos.


